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La misión 
de cosechar

José A. Justiniano

ES BIEN CONOCIDO que el grado de éxito de 
un labrador se mide por la cosecha lograda, 
no por las hectáreas sembradas.

De la misma manera, el grado de éxito de 
la iglesia se mide, en gran medida, por las 
almas ganadas.

"Las mismas leyes que gobiernan la 
siembra de la semilla terrenal, rigen la siembra 
de la simiente de verdad" (Palabras de vida 
del gran Maestro, pág. 16).

La Biblia habla de dos cosechas: 1) Mateo 
13: 1-9; 18-23: La cosecha lograda por la 
predicación está compuesta por decisiones en 
favor de la verdad. Y su demostración visible 
es el bautismo; 2) Mateo 13:36-43: La segunda 
venida de Cristo determinará la separación 
final de justos y pecadores. La misión del 
Remanente es apresurar la segunda cosecha, 
realizando cabalmente la primera. Cuando esta 
cosecha de almas esté realizada, "Cristo 
vendría para recoger el precioso grano" (ibíd., 
pág. 48).

Hoy es la hora de la cosecha. ¿Quién no 
se da cuenta de que la mies está madura? El 
Señor Jesús declaró: "Cuando el fruto está 
maduro, en seguida se mete la hoz, porque la 
siega ha llegado" (Mar. 4: 29).

A través de los años la iglesia utilizó 
diversos métodos para la siembra: la obra 

médica, educativa, radiofónica, la página 
impresa, el testimonio personal y otros.

La presentación de la verdad, fundada en 
la firme palabra profética, a miles y aun 
millones de almas que escucharon y están 
esperando para ser cosechadas. Ciertamente 
se cumplen las palabras del espíritu de profecía 
cuando dice: "Millones están en el umbral del 
Reino, esperando ser incorporados a él". 
Mucho tiempo antes el profeta Joel había visto 
a "muchos pueblos en el valle de la decisión’ 
(Joel 3: 14), y en el contexto dice: "Echad la 
hoz porque la mies está ya madura" (vers. 
13).

Apresuremos la Cosecha

¿Qué debemos hacer? Cosechar mientras 
es tiempo, y ahora es el tiempo. Este 
quinquenio, denominado Cosecha 90, es el 
período para realizar la tarea, y la promesa es 
que caerá la lluvia y habrá abundante cosecha 
(Joel 2: 23, 24). La lluvia que madura la 
cosecha es el Espíritu Santo. Así la obra será 
terminada y Cristo vendrá "para recoger el 
precioso grano" (ibíd., pág. 48).

Hagamos de Cosecha 90 la misión más 
solemne alguna vez encomendada a la iglesia, 
para que alcancemos a los no alcanzados. É
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Amor por Cristo 
y las almas 
que perecen
El autor nos invita a desarrollar un 

compromiso total en la comunicación del 
mensaje a nuestro prójimo.

Charles Schlunt

MIENTRAS cumplía “el gran objeto de su 
vida’’, “la salvación de la perdida humani­
dad”,1 “el Salvador iba de casa en casa”.2 
Al enviar a sus discípulos también los instruyó 
en el sentido de que “sus esfuerzos debían 
limitarse al trabajo de casa en casa”.3 El espíri­
tu de profecía hace claro que "esta labor de 
casa en casa, para buscar las almas.. . es la 
obra más esencial que pueda realizarse”4 y 
que debiéramos llevar "la Palabra de Dios a la 
puerta de todo hombre”.5

Charles Schlunt, disertación devocional ofrecida al personal 
de la División Interamericana

Pero a pesar del ejemplo del Salvador y la 
instrucción que hemos recibido, vemos muy 
poca obra de casa por casa realizada por los 
adventistas de hoy. Aun el lema de los colpor- 
tores de años atrás, “de casa en casa”, ha 
dado lugar al sistema de las “recomendacio­
nes”. En lugar de la obra de casa en casa, se 
la ha sustituido por envíos por correo y los 
medios masivos de comunicación. Ambos 
métodos han sido efectivos hasta cierto punto, 
pero están en segundo lugar cuando se consi­
dera los hallazgos de diferentes investigaciones 
que revelan que la razón más frecuente de que 
un nuevo miembro se una a la iglesia, además
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Las diferentes investigaciones revelaron que la razón más 
frecuente por la que un miembro se une a la iglesia es la 
influencia personal de un familiar o de un amigo.

de su corrección doctrinal, es la influencia per­
sonal de un familiar o de un amigo.

Desafortunadamente, la natural renuencia 
humana a hacer trabajo de casa por casa se ha 
visto fortalecida en años recientes por una 
equivocada aplicación del principio de los do­
nes espirituales. Esta visión “iluminada” de 
dones espirituales nos instruye a que nos exami­
nemos a nosotros mismos para ver cuáles de 
los diferentes dones del Espíritu poseemos 
personalmente, tales como la administración, la 
hospitalidad, la evangelización, etc. Entonces 
hemos de usar cualquier don o dones que 
tenemos y no preocuparnos por los que no 
tenemos. Por supuesto, muy pocos descubren 
que tienen el don de la evangelización. Siguien­
do esta línea de razonamiento, pueden ahora 
rehusar esta obra tan importante y todavía 
tener una conciencia “limpia”.

La aplicación anterior de los dones del Espí­
ritu no es válida, siendo que las Escrituras 
establecen claramente (Mat. 25: 14-30) que se 
dan dones espirituales adicionales a los que 
usan los que ya poseen. En verdad, el incre­
mento es más que la simple adición, así como 
se indica en la parábola de los talentos y la 
declaración de que “quienes están así trabajan­
do en base al plan de adición para obtener las 
gracias cristianas, tienen la seguridad de que 
Dios trabajará con el plan de multiplicación al 
garantizarles los dones de su Espíritu”.6

Parece que tener una vida llena de Cristo 
es incompatible, en el nivel práctico, con tener 
una falta de preocupación por la salvación de 
nuestros prójimos y de la humanidad en gene­
ral. “Una persona verdaderamente convertida 
está tan llena del amor de Dios, que anhela 
comunicar a otros el gozo que posee”.7 “Si 
[los del pueblo de Dios] se dedicasen activa­
mente a conocer y practicar la voluntad de 
Dios, sentirían una carga tal por las almas que 
perecen, una preocupación tan viva, que nada 
podría impedirles obedecer la orden del Maes­
tro: Id por todo el mundo; predicad el evange­
lio a toda criatura’ ”.8 “Tan pronto como viene 
uno a Cristo, nace en el corazón un vivo deseo 

de hacer conocer a otros cuán precioso amigo 
ha encontrado en Jesús; la verdad salvadora y 
santificadora no puede permanecer encerrada 
en el corazón. Si estamos revestidos en la 
justicia de Cristo y rebosamos de gozo por la 
presencia de su Espíritu, no podremos guar­
dar silencio. Si hemos gustado y visto que el 
Señor es bueno, tendremos algo que decir a 
otros”.9

Esta declaración y otras deberían conducir­
nos a que nos hagamos algunas preguntas. Si 
no mostramos real preocupación por las almas 
de los que nos rodean, ¿necesita atención 
nuestra relación con el Señor? Si es tan difícil 
motivarnos a hacer obra personal de ganancia 
de almas, ¿es porque no tenemos una relación 
salvadora con Jesús? ¿Por qué somos tan 
pocos los que estamos golpeando las puertas 
de los hogares en nuestra vecindad o en la 
ciudad? Por el contrario, ¿por qué es que los 
miembros de algunas otras iglesias sistemáti­
camente visitan los hogares de su vecindad? 
¿Tienen ellos más amor por Jesús y por las 
almas que perecen que nosotros? Bien podría­
mos hacernos, individualmente, algunas pre­
guntas: ¿Tengo yo una real preocupación por la 
salvación de la gente que vive a mi alrededor? 
¿Me importa si mi vecino de la casa de al lado 
no conoce al Señor y se pierde eternamente? 
Si tengo seres amados que no han dado su 
corazón al Señor, ¿todavía paso sólo diez mi­
nutos por día sobre mis rodillas?

‘‘El Cielo se indigna al ver la negligencia 
manifestada en cuanto a las almas de los hom­
bres. ¿Queremos saber cómo lo considera 
Cristo? ¿Cuáles serían los sentimientos de un 
padre y de una madre si supiesen que su hijo, 
perdido en el frío de la noche, había sido pasa­
do de lado y que lo dejaron perecer aquellos 
que podrían haberlo salvado? ¿No estarían 
terriblemente agraviados, indignadísimos? ¿No 
denunciarían a aquellos homicidas con una ira 
tan ardiente como sus lágrimas, tan intensa 
como su amor? Los sufrimientos de cada hom­
bre son los sufrimientos del Hijo de Dios, y los 
que no extienden la mano auxiliadora a sus 
semejantes que perecen, provocan su justa ira.
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A menudo descubrimos que son los recién convertidos a Cristo 
los que trabajan más activamente por la salvación de los demás.

Esta es la ¡ra del Cordero. A los que aseveran 
tener comunión con Cristo y sin embargo han 
sido indiferentes a las necesidades de sus 
semejantes, les declarará en el gran día del 
juicio: ‘No os conozco de dónde seáis; apartaos 
de mí todos los obreros de iniquidad’ ”.10

Aun muchos de los perdidos nos reprocha­
rán nuestra negligencia en la ganancia de 
almas. “En el día de Dios, cuántos nos enfren­
tarán y dirán: ‘¡Estoy perdido! ¡Estoy perdido! Y 
tú nunca me amonestaste; nunca me rogaste 
que viniera a Jesús. Si yo hubiera creído como 
tú lo hiciste, hubiera seguido a toda alma sujeta 
al juicio que estuviera a mi alcance, con oracio­
nes y lágrimas y amonestaciones’ ”.11

A menudo encontramos que son los recien­
temente convertidos a Cristo los que trabajan 
más activamente por la salvación de otros. De 
la misma forma, es raro que un adventista que 
creció en la iglesia ingrese al ministerio de la 
página impresa. Quizás el resto de nosotros 
hemos perdido hace tiempo nuestro “primer 
amor’’ por Jesús y por las almas que perecen. 
Quizás es porque como padres cristianos no 
sólo no demostramos ningún amor real por las 
almas sino que inconsciente pero efectivamen­
te, desanimamos a nuestros hijos de entrar en 
una ocupación como el ministerio de la página 
impresa, porque las ganancias financieras son 
a menudo inciertas y la imagen del vendedor 
no es lo suficientemente profesional. Desea­
mos que nuestros hijos sean suficientemente 
religiosos como para ser considerados cristia­
nos, pero no que se comprometan al punto de 
sacrificar algo de los bienes materiales o el 
honor de este mundo. Parece que este enfoque 
que pretende ser equilibrado podría llevar a 
algunos resultados indeseables. "En vista de 
esta orden [Mar. 16: 15], ¿podemos educar a 
nuestros hijos para una vida de convenciona­
lismo respetable, una vida de aparente cristia­
nismo, pero que carezca de la abnegación del 
Maestro, una vida para la cual el veredicto de 
Aquel que es la verdad, sea: ‘No os conozco ?

“Miles lo hacen. Piensan asegurar a sus hijos 
los beneficios del Evangelio, mientras niegan su 
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espíritu. Pero esto no es posible. Los que no 
aceptan el privilegio de la comunión con Cristo 
en el servicio, rechazan la única educación que 
podría capacitarlos para participar con él de la 
gloria; rechazan la preparación que en esta vida 
da fuerza y nobleza de carácter. Más de un 
padre y una madre que negaron sus hijos a 
la cruz de Cristo, se dieron cuenta demasiado 
tarde que de ese modo los entregaban al ene­
migo de Dios y el hombre’’.12

Los beneficios de trabajar por las almas que 
perecen son numerosos. "Si trabajas como 
Cristo quiere que sus discípulos trabajen y 
ganen almas para El, sentirás la necesidad de 
una experiencia más profunda y de un conoci­
miento más grande de las cosas divinas, y 
tendrás hambre y sed de justicia. . . tu fe se 
robustecerá. . . Crecerás en la gracia y en el 
conocimiento de Cristo y adquirirás una rica 
experiencia” y dará "al carácter profundidad, 
firmeza y amabilidad semejantes a las de Cris­
to”, y "trae paz y felicidad”. El que así lo hace 
tendrá "claras percepciones espirituales, una fe 
firme y creciente y un acrecentado poder en la 
oración”, así como está obrando "ciertamente 
su propia salvación”.13 Con seguridad, cual­
quier pastor interesado en el bienestar espiri­
tual de la familia de su iglesia la animará a la 
ganancia de almas.

No nos engañemos. Esto es claro. Si no 
tenemos amor ni preocupación por las almas 
que perecen, entonces no todo anda bien con 
nuestras almas. Que Dios ponga nueva vida, 
amor y fervor en los huesos secos de nuestras 
vidas espirituales al revelarse a sí mismo a 
nosotros de una manera tal que nadie sea 
capaz de frenarnos en compartir esa revela­
ción. [

1 El camino a Cristo, pág. 77. 2 Los hechos de los apos­
tóles, pág. 300. 3 El Deseado de todas las gentes, pág. 318
4 El evangelismo, pág. 316. * 5 Ibid., pág. 318. 6 The Santified
Life, pág. 95. 7 8 Joyas de los testimonios, t. 3. pág 298
8 Ibíd., pág. 304 9 El camino a Cristo, págs. 77. 78. 10 El 
Deseado de todas las gentes, págs. 765, 766. 11 El evange­
lismo, pág. 318. 12 La educación, pág. 264. 13 El camino a 
Cristo, pág. 79, 80.



Gran Cosecha 90: 
Una nueva dimensión 

evangelizadora
La Iglesia Adventista del Séptimo Día acaba 
de lanzar un plan evangelizador de vastas 

dimensiones. El autor analiza los objetivos y 
los métodos para implementar este proyecto 

ciclópeo.

Salim Japas

EL TIEMPO ha llegado para que la Iglesia Ad­
ventista haga un avance espectacular, tanto en 
el número de los nuevos creyentes que sean 
incorporados al reino como en la profundidad y 
la amplitud de su relación espiritual con el 
Señor, quien es la base eterna sobre la cual se 
apoya nuestra convicción para evangelizar. La 
Palabra reitera de continuo el privilegio que los 
creyentes tienen cuando responden positiva­
mente a la voz del Espíritu que les dice: “Alzad 
vuestros ojos y mirad los campos, porque ya 
están blancos para la siega” (Juan 4: 35). El 

espíritu de profecía anticipa que “Dios hará 
pronto grandes cosas por nosotros, si nos alle­
gamos con humildad y confiados a sus pies. . . 
Viene el tiempo cuando habrá tantas personas 
convertidas en un día como las hubo en el día 
de Pentecostés, después que los discípulos 
recibieron el Espíritu Santo” (El evangelismo, 
págs. 502, 503, 692, 693).

Por otro lado el Señor les decía: “La mies a 
la verdad es mucha, mas los obreros pocos; 
por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe 
obreros a su mies” (Luc. 10:2). Sabemos que
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Jesús es el Señor de la cosecha y que El está 
enviando a cosechar. Tenemos plena convic­
ción de que el tiempo es propicio para la evan- 
gelización. Ciertas evidencias, que se reiteran 
de continuo, indican que el Espíritu de Dios 
desea terminar esta obra en un plazo relativa­
mente breve. El gran despertar laico de la 
iglesia llama a reflexión. Creyentes que logran 
preparar y llevar al bautismo a cuarenta, cin­
cuenta y hasta cien aimas no son una excepción. 
Más y más los creyentes están asumiendo con 
gozo, dedicación y seriedad la tarea bendita de 
salvar almas.

El tiempo ha llegado para que la 
Iglesia Adventista haga un 
avance espectacular en la 
evangelizado!) del mundo y en su 
relación con el Señor.

Asimismo, el ministerio profesional de la 
iglesia se está moviendo con convicción, senti­
do de misión y consagración al actualizar en 
maneras diversas las posibilidades evangeliza- 
doras que lo desafían. Sabemos que el anuncio 
profético se ha hecho actual porque El veía “a 
centenares y miles de personas visitando las 
familias y explicándoles la Palabra de Dios. . . 
En todas partes las puertas se abrían de par en 
par para la proclamación de la verdad. El 
mundo parecía iluminado por la influencia divi­
na” (ibíd., pág. 507), no es más un asunto del 
futuro, es una realidad que se actualiza glorio­
samente en nuestros días. ¡Gracias a Dios por 
ello! De ahí que el mayor desafío contemporá­
neo que puede asaltar a un siervo de Cristo es 
el de inspirar y organizar a los creyentes de la 
iglesia para lanzarlos a la conquista de las 
almas para nuestro Señor.

El llamado a evangelizar

Antes que el Señor Jesús enviara a la 
misión a sus discípulos, los congregó para que 
estuvieran con El y desarrollaran una experien­
cia cristiana madura, llena de fe y saturada de 
convicción (Mar. 3). Porque “el evangelio no 
ha de ser presentado como una teoría sin vida, 
sino como una fuerza viva para cambiar la 
vida” (ibíd., pág. 15). Y esta "obra evangélica, 
la tarea de abrir las Escrituras a otros, el 
amonestar a hombres y mujeres acerca de lo 

que sobrevendrá al mundo, ha de ocupar más y 
más el tiempo de los siervos de Dios" (ibíd, 
pág. 16). El espíritu de profecía ha sido enfático 
en cuanto a nuestra misión. La lista que sigue 
es apenas una muestra de los muchos con­
sejos que se nos dan en el libro El evangelis- 
mo:

1. Deben hacerse esfuerzos definidos 
para presentar a la gente, en forma descollan­
te, el mensaje para este tiempo.

2. Debemos plantar el estandarte de la 
verdad en los lugares oscuros del planeta.

3. La proclamación de este mensaje debe 
ser la obra más sublime y grandiosa.

4. El mensaje debe proclamarse en los 
campos más difíciles y en las ciudades más 
pecaminosas.

5. Queda poco tiempo, en todas partes 
hay necesidad de obreros cristianos.

6. Dios pide que amonestemos a las ciu­
dades porque queda poco tiempo.

7. Hay que enviar a hombres consagrados 
y talentosos a esas ciudades para que esta­
blezcan la obra.

8. Con la abundancia de las hojas del 
otoño deberían distribuirse folletos que expon­
gan la verdad presente.

9. El mensaje debe ser dado en forma 
sencilla y decidida para despertar el interés del 
pueblo.

10. Debemos apartarnos de toda pequeñez 
y hacer grandes planes para el Señor.

11. Debemos entrar en lugares nuevos.
12. Debemos hacer campañas usando dife­

rentes metodologías y técnicas.
13. Necesitamos a hermanos que quieran 

mudarse que se radiquen en lugares nuevos y 
den testimonio.

14. Todos los niveles de nuestra sociedad 
deben ser alcanzados con el mensaje.

15. Pero la obra debe ser hecha con digni­
dad, no en forma precipitada sino cuidadosa­
mente.

16. Se debe recordar siempre que, aunque 
somos reformadores, no somos fanáticos.

17. Las iglesias deben hacer arreglos para 
liberar a su pastor de las minucias. El debe 
predicar el Evangelio.

18. Hay que dejar lugar para que nuestros 
métodos sean mejorados, y así evitar la rutina.

19. La obra necesita de todos, porque esta 
obra nunca será terminada hasta que la totali­
dad de los miembros una sus esfuerzos a los de 
los ministros.

20. Todos, laicos y ministros, deben pre­
sentar con voz certera un mensaje afirmativo, 
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elevando a Cristo, al hombre del Calvario, cada 
vez más alto, porque existe poder en la exalta­
ción de la cruz de Cristo.

Objetivos de la Gran Cosecha 90

Gran Cosecha 90 es un poderoso llama­
miento para dar prioridad absoluta y total a la 
terminación de la obra en esta generación. El 
programa se inició el 1o de julio de 1985 y 
continuará hasta el 30 de junio de 1990. Eso 
significará que disponemos de cinco años, o 20 
trimestres, o 260 semanas, o 1.825 días. Los 
resultados numéricos serán computados co­
menzando con el tercer trimestre de 1985, 
culminando con el segundo trimestre de 1990. 
He aquí algunas de las metas principales:

1. Renovación y crecimiento de la vida 
espiritual mediante el estudio de la Palabra y 
los Testimonios, la oración intercesora, la ora­
ción y el compañerismo cristiano.

2. Revitalización de la religión en el hogar 
para que nuestras familias sean núcleos de 
amor y fe, y centros de testimonio.

3. Reafirmación de la validez de los prin­
cipios y normas que la iglesia ha aceptado para 
la vida en sociedad. Insistir en la necesidad de 
que nuestra apariencia exterior refleje en ver­
dad una vida interior centrada en Cristo.

4. Enfasis en el valor prioritario de la igle­
sia local como centro permanente de irradia­
ción evangelizadora.

Todos los niveles de nuestra 
sociedad deben ser alcanzados 
con el mensaje.

5. Búsqueda de aquellos creyentes que 
se hayan alejado o que estén inactivos, reinte­
grándolos a la vida activa de la iglesia.

6. Movilización de las fuerzas vivas de la 
iglesia para penetrar en los lugares geográficos 
y niveles sociales que aún no hayan sido alcan­
zados.

7. Que el contenido de nuestra proclama­
ción se centre en Cristo nuestro Señor, como la 
fuerza de atracción más poderosa del universo. 
Las notas distintivas del mensaje adventista 
serán subrayadas.

8. Hacer de Gran Cosecha 90 la más 
dinámica, inteligente, esforzada, espiritual, cris- 
tocéntrica y romántica aventura evangelizadora 
de todas las que hayamos emprendido hasta 
ahora.

9. Dedicar el plan, la puesta^ 
del mismo y los resultados parciales 
la mayor gloria de Dios. ÍL

10. Iniciar el programa inmediatemépfe.

La metodología •LA

Se han sugerido ciertas dinámicas para la 
implementación del programa Gran Cosecha 
90, que vamos a enumerar:

1. Que los administradores, en particular 
los presidentes en todos los niveles de la 
estructura eclesiástica, se encarguen de pro­
mover con entusiasmo los objetivos evangeli- 
zadores de Gran Cosecha 90.

2. Que se tracen planes amplios y opti­
mistas para la evangelización, y que en esos 
planes se involucre tanto a los laicos como a la 
totalidad del cuerpo de obreros.

3. Que se motive al ministerio profesional 
de la iglesia a desarrollar un vigoroso y agresi­
vo programa evangelizador, procurando que se 
incorpore al mismo la totalidad de la feligresía.

4. Que los objetivos que se elijan sean 
claros, de modo que todos puedan entenderlos 
y contribuir positivamente a su logro.

5. Que se insista en el plan laico de traba­
jo en grupos o células con blancos bautismales 
adecuados.

6. Que se provean más fondos para la 
evangelización realizada por ministros o laicos. 
Ya lo sabemos: invertir en la salvación de las 
almas es, de todas las inversiones, la mejor.

7. Que haya disponibilidad de recursos 
materiales, como folletos, libros, diapositivas, 
proyectores, revistas, etc. No sólo es necesario 
variedad, sino también cantidad y calidad.

8. Que se mantenga siempre visible que 
ésta es una empresa espiritual y misionera, y 
por lo tanto las personas son más importantes 
que las cosas.

9. Que se procure, en lo posible, movilizar 
al sector femenino y a los niños de la iglesia, ya 
que se ha demostrado que su participación en 
la evangelización es un factor decisivo.

10. Recuérdese siempre que la obra no 
será terminada "hasta que la totalidad de los 
miembros de la iglesia unan sus esfuerzos a 
los de los ministros".

En conclusión, digamos con la inspiración 
que la obra de proclamar el mensaje de salva­
ción es la más bella, significativa, desafiante y 
romántica que jamás haya sido intentada. Por 
lo tanto, nuestra participación en el programa 
Gran Cosecha 90 es un privilegio al que no 
podemos ni queremos renunciar. |
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Boga mar adentro
Cosecha 90 es el nuevo tema para la evangelización mundial. 

Este artículo inspirará y desafiará su pensamiento. El autor 
centra su atención en el elemento clave de la ganancia 

de almas.

George Brown

LOS DISCIPULOS habían pescado toda la 
noche y no habían obtenido nada. A la orden 
de Jesús lanzaron sus redes una vez más. “Y 
habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de 
peces, y su red se rompía” (Luc. 5: 6). Esta 
narración de la pesca milagrosa es un símbolo 
de la productividad evangelizadora que se 
garantiza cuando la iglesia responde con una 
disposición de obediencia a la comisión divina 
de Cristo.

El desafiante mandato

El desafiante mandato de Cristo a sus discí­
pulos es “boga mar adentro, y echad vuestras 
redes para pescar” (vers. 4). El reloj del tiempo 
ha hecho sonar la hora cuando la iglesia debe 
embarcarse en una nueva y revolucionaria 
aventura de ganancia de almas de magnitud 
sin precedentes, dirigida por el Espíritu. El 
mandato de Cristo a “bogar mar adentro” es un 
llamado para que toda la iglesia se fije objetivos 
evangelizadores mayores y más atrevidos. Es 
una directiva divina para movilizar y encauzar a 
toda la feligresía de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día para un avance evangelizador con 
toda su energía. Es un llamado a poner en 
acción una nueva ola de acción ganadora de 
almas que abarcará cada pueblo, villa, ciudad y 
país en este mundo con el mensaje redentor 
del Evangelio eterno. Ahora es el momento

George Brown es presidente de la División Interamericana de 
la Iglesia Adventista 

para que el pueblo de Dios se lance mar 
adentro y deje caer la red el Evangelio para 
una extraordinaria pesca de hombres y mujeres 
para el reino de Dios. Con Isaías se nos 
desafía a ensanchar el sitio de nuestra tienda, a 
alargar nuestras cuerdas y reforzar nuestras 
estacas (Isa. 54: 2).

La directiva divina de “bogar mar adentro” 
tiene un toque de urgencia. La iglesia no puede 
continuar más tiempo esperando dramáticos 
resultados pentecostales en la evangelización 
mientras se está pescando en las aguas super­
ficiales de la complacencia espiritual, la falta de 
compromiso con sacrificio, y la tibieza laodi- 
cense. ¡Mantenernos en las aguas superficiales 
de los pequeños objetivos en cuanto a la 
ganancia de almas es una trágica negación de 
nuestra sublime misión! La Iglesia Adventista 
comenzó con espíritu de urgencia, ¡y también 
debe llegar a su clímax con urgencia y una 
llamarada de triunfo! A medida que la iglesia se 
acerca definidamente a la hora del crepúsculo, 
bogar mar adentro debe convertirse en el santo 
y seña de cada congregación, institución, in­
dustria y organización adventista. Tenemos el 
mensaje salvador y redentor de la hora del 
juicio que debe ser dado a toda la humanidad 
con pasión arrolladora. Están ocurriendo cam­
bios religiosos, sociales, políticos y económicos 
en todo el mundo con asombrosas implicacio­
nes para la iglesia en el cumplimiento de su 
divina comisión. Una ideología política diabólica 
y materialista amenaza ahora el avance del 
Evangelio en algunas áreas del mundo. No 
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somos inmunes a estas ideologías ateas. Mien­
tras que las puertas permanecen abiertas, la 
iglesia, en un compromiso colectivo dirigido por 
el Espíritu debe bogar mar adentro y dejar caer 
la red del Evangelio para que cientos de miles 
puedan ser traídos a la iglesia de Dios.

Bogar mar adentro es el llamado imperioso 
de Dios a un nuevo reavivamiento y a un des­
pertar que da prioridad a una evangelización 
total. Bogar mar adentro en esta etapa inicial 
de Cosecha 90, da prioridad incuestionable a la 
evangelización en todas las formas y en todos 
los niveles de la organización de la iglesia. Esto 
implica evangelización pública, evangelización 
personal, evangelización laica, evangelización 
juvenil, evangelización pastoral, evangelización 
de la salud, evangelización por los medios 
masivos de comunicación, etc. El mensaje 
doble “bogar” y “echar” para la pesca es una 
orden tanto como una promesa de increíble 
éxito. Todas las órdenes de Dios son prome­
sas.

Mar adentro

La orden de "bogar mar adentro” está diri­
gida a los laicos tanto como a todas las cate­
gorías de obreros denominacionales. Ya es 
tiempo de abandonar nuestros abrigados puer­
tos de complacencia, autosatisfacción e imper­
turbable contentamiento religioso y lanzarnos 
mar adentro para la ganancia de almas. Hoy, 
mientras incontables millones continúan aleján­
dose a la deriva con la marea de la laxitud 
moral, el materialismo y la bancarrota espiritual; 
hoy, cuando las multitudes buscan desespera­
damente una forma de escapar de la creciente 
inquietud política, el derramamiento de sangre, 
el caos económico, la injusticia y la opresión 
social, Dios ordena a sus discípulos modernos 
“bogar mar adentro” con las buenas nuevas de 
la liberación y de la redención por medio del 
Evangelio eterno, que todo lo abarcan y es todo 
suficiente.

La palabra “mar adentro” en este impera­
tivo es una descripción de la población en 
explosión que todavía debe ser alcanzada con 
el Evangelio salvador de Jesucristo. Los pesca­
dores nunca van a pescar a piletas de natación. 
Se lanzan mar adentro: en ríos, lagos, corrien­
tes, y el ancho océano. “Mar adentro” abarca 
las masas tanto como la elite, la aristocracia y 
los más inteligentes. Incluye a los capitalistas 
tanto como a los socialistas, la clase alta como 
la clase media, la clase baja como a los de 
ninguna. Incluye a los que tienen y a los que no 
tienen. La Iglesia Adventista del Séptimo Día, al 

lanzarse mar adentro, está bajo las órdenes de 
Dios de confrontar a la gente de todas las 
razas, persuaciones y estatus con el mensaje 
redentor y escatológico confiado a nosotros en 
esta hora crepuscular de la historia humana. Es 
tiempo de dejar las aguas superficiales de los 
métodos formales y mediocres de ganancia de 
almas y bogar mar adentro, a las profundidades 
de la evangelización llena del Espíritu. Mar 
adentro, millones de hombres y mujeres desti­
nados al juicio están esperando tan sólo ser 
reunidos en la red del Evangelio.

La estrategia de Dios para el 
crecimiento explosivo

Bogar mar adentro es la exclusiva estrate­
gia de Cristo para un prolífico crecimiento de la 
iglesia. Es la receta de Dios para una iglesia 
creciente y progresista. Nótese que Cristo nos 
ordena que “echemos las redes” para la pesca. 
¡Es hora de pescar! La pesca es contingente 
con el lanzamiento de las redes. Sin fe viviente 
y acción dinámica no hay producción. La clave 
principal de la genuina explosión evangelizado- 
ra en la iglesia adventista está claramente 
expresada en la respuesta sin vacilación de 
Pedro a la orden de Cristo de "bogar mar 
adentro”. Por ser el factor de fe en la respuesta 
de Pedro: "Maestro, toda la noche hemos esta­
do trabajando y nada hemos pescado; mas en 
tu palabra echaré la red” (Luc. 5: 5). Nótese 
bien la confiada expectativa en la frase "echaré 
la red”. Esto es fe que espera resultados. Es la 
palabra de fe acoplada con una acción de 
sumisión. Pedro era un excelente profesional 
en cuanto a pesca. El sabía cómo, cuándo y 
dónde pescar.

Esto es un ejemplo clásico de la eficacia de 
la fe y de las obras en adecuada combinación. 
Pedro, el pescador profesional, había empleado 
todas las técnicas y la experiencia de la activi­
dad pesquera. Admitió haber trabajado toda la 
noche y no haber recogido nada. Esto es típico 
de la futilidad de los esfuerzos humanos sin la 
unción divina. “La noche era el único tiempo 
favorable para pescar con redes en las claras 
aguas del lago. Después de trabajar toda la 
noche sin éxito, parecía una empresa deses­
perada echar la red de día. Pero Jesús había 
dado la orden, el amor a su maestro indujo a 
los discípulos a obedecerle” (El Deseado de 
todas las gentes, pág. 212).

Pedro no cuestionó ni por un momento la 
directiva del Maestro de “bogar mar adentro, y 
echar las redes” para la pesca. Para demostrar 
su obediencia al Maestro pescador, sin vacilar 
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echó la red y con fe esperó los resultados. Pero 
sabía por experiencia personal que las técnicas 
de Cristo llevaban una total garantía de éxito. 
Había llegado a conocer y a confiar en la 
eficacia de los métodos infalibles de Dios. Es el 
mismo pensamiento que Zacarías expresó en 
su famoso pasaje: “No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos” (Zac. 4: 6).

Como Pedro, hemos pescado durante de­
masiado tiempo en las aguas superficiales e 
improductivas de los esfuerzos humanos. Pla­
nes evangelizadores hechos por los hombres, 
programas impresionantes, algunas técnicas, 
incentivos y un enfoque altamente programado 
están a veces en directo conflicto con la direc­
ción del Espíritu Santo. Como Pedro, la totali­
dad de los laicos y de los dirigentes de la 
iglesia de Dios son desafiados a embarcarse 
en una nueva aventura de fe evangelizado- 
ra. “Boguen mar adentro, echen sus redes para 
pescar” es el resonante desafío de Cristo a la 
iglesia hoy. La evangelización, a fin de produ­
cir extraordinarios resultados cuantitativos, 
debe seguir la directiva de Cristo. Bogar mar 
adentro no depende de la sabiduría humana, 
agudeza, programación sofisticada, presupues­
tos cada vez más grandes, comodidades com­
plicadas y técnicas complejas, sino de la 
obediencia promovida por la fe. Cuando la 
totalidad de la iglesia, unida en acción evange- 
lizadora, se dirija mar adentro por la fe en el 
mandato de la autoridad de Dios, ¡el Pentecos­
tés retornará con sorprendente esplendor!

El desafío más impresionante de todo para 
el pueblo de Dios en esta hora de crisis es 
cómo levantar, reclutar, entrenar y movilizar a 
la totalidad de los laicos en un plan sistemático 
para evangelizar la explosiva población de este 
mundo. En el lenguaje de Pedro, la iglesia debe 
confesar: “En tu Palabra” nos hemos de lanzar 
mar adentro por medio de la fe y la obediencia, 
y esto transformará nuestros cientos en miles y 
nuestros miles en cientos de miles. Cuando 
nos lancemos mar adentro, los resultados 
evangelizadores del pasado y del presente 
aparecerán poco impresionantes en compara­
ción con lo que una iglesia unida, obediente y 
expectante pueda lograr bajo la poderosa in­
fluencia del Espíritu Santo.

Los sorprendentes resultados

El abrumador resultado de la rápida res­
puesta de Pedro a la orden de Cristo de “bogar 
mar adentro” está vividamente reflejada en 
Lucas 5: 6, 7. El pasaje claramente indica que 

cuando los discípulos hubieron echado las 
redes mar adentro como Cristo lo había indica­
do, “encerraron gran cantidad de peces, y su 
red se rompía. Entonces hicieron señas a los 
compañeros que estaban en la otra barca, para 
que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron 
ambas barcas, de tal manera que se hundían”. 
Esos dos versículos están llenos de verdades 
vitales para la iglesia en su misión evangeliza- 
dora. Dios garantiza los resultados cuando la 
iglesia y sus líderes en obediencia y fe aceptan 
e implementan la estrategia evangelizadora de 
Cristo. Cuando lo seguimos, El se hace total­
mente responsable de hacernos pescadores de 
hombres (Mat. 4: 19). Sí, todo lo que El necesi­
ta son vidas obedientes y disponibles, y El 
arreglará los detalles y llenará la red del Evan­
gelio a medida que nos lancemos mar adentro 
por fe. El conmovedor mensaje de estos dos 
versículos tiene una especial relevancia para la 
iglesia en la implementación de su misión evan­
gelizadora.

En primer lugar está la impresionante pes­
ca. Los discípulos obtuvieron una cantidad tan 
impresionante de peces que sus redes comen­
zaron a romperse (Luc. 5: 6). ¡Qué dramático 
cambio! Habían pescado toda la noche y no 
habían logrado nada. Ahora, en respuesta a la 
orden de Cristo, están abrumados por la masi­
va pesca que rompe sus redes. Esto es preci­
samente lo que Dios está esperando hacer con 
su iglesia durante Cosecha 90. En estos tiem­
pos del fin Cristo está llamando a sus discípulos 
modernos a ir “mar adentro y echar las redes” 
para pescar. Cuando esto sea hecho podemos 
esperar con sorprendente admiración a medida 
que cientos de pecadores salvados por la 
transformadora gracia de Dios entran en la 
comunión de la iglesia. Bajo el poder de la 
lluvia tardía, cada congregación ha de explotar 
con el influjo de nuevos creyentes que acepten 
el mensaje salvador de Dios.

Cada iglesia debe lanzarse a las comunida­
des, predicando el Evangelio eterno, ganando 
nuevos conversos, organizando nuevos grupos 
de iglesias, y confirmando a nuevos creyentes 
en este precioso mensaje. La red que se rompe 
es vivido símbolo de una iglesia progresiva, 
dinámica y creciente. Dios está listo para que­
brar nuestras redes con los resultados pente- 
costales de la ganancia de almas. Para disfrutar 
esta increíble experiencia, toda la iglesia en 
acción colectiva debe lanzarse mar adentro 
-ciudad por ciudad hasta la última ciudad, 
casa por casa hasta la última casa, persona 
por persona hasta la última persona.
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El segundo resultado notable de bogar mar 
adentro es el impacto unificador sobre la igle­
sia. Totalmente incapaz de hacerse cargo de la 
colosal pesca, los discípulos "hicieron señas a 
los compañeros que estaban en la otra barca, 
para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y 
llenaron ambas barcas, de tal manera que se 
hundían” (vers. 7). Esto significa que toda la 
iglesia participa en la común bendición de la 
ganancia colectiva de almas. Esto incluye el 
concepto de compañerismo y camaradería. No 
es ya más un bote vacío, sino más bien dos 
botes llenos de peces hasta el punto de hun­
dirse. ¡Las bendiciones de Dios son siempre 
exageradas! Tengo el sueño de que durante 
este tiempo de Cosecha 90, la iglesia de Dios 
emergerá en una nueva era espectacular de 
evangelización sin precedentes, y el crecimiento 
de la iglesia será similar a las actividades pes­
queras de los discípulos. ¡Qué dramático cambio! 
¡Después de una noche completa de pesca mo­
nótona sin resultados, viene un día nuevo y exci­
tante, pleno de acción, de abrumadora producti­
vidad! Dios está esperando ansiosamente para 
producir una experiencia similar en su iglesia hoy. 
Una iglesia que trabaja es siempre una iglesia 
unida, y una iglesia unida siempre es una iglesia 
creciente (léase Hech. 2: 42, 47, para una con­
firmación asombrosa de esta declaración).

El tercer resultado de bogar mar adentro 
es que esta extraordinaria productividad produ­
ce extraordinarios desafíos. Las redes que se 
rompían y los botes que se hundían son 
algunos de los desafíos de la evangelización de 
aguas profundas. Una membresía en explosión 
seguramente impondrá tremendas demandas a 
los recursos materiales y espirituales de la igle­
sia y su liderazgo: las demandas de fondos 
adicionales para más y más edificios de iglesia 
para acomodar a las crecientes congregacio­
nes, la presión para tener escuelas y otras 
comodidades para enfrentar las necesidades 
crecientes.de una explosiva membresía joven, 
al igual que una adecuada provisión de pasto­
res para administrar esas congregaciones que 
crecen a pasos agigantados. El secreto bíblico 
para enfrentar estos desafíos está en las 
palabras: "hicieron señas a los compañeros. . . 
para que viniesen a ayudarles”. Esta es la 
reacción en cadena de la ganancia de almas 
unificada y colectiva. "Hicieron señas a sus 
compañeros". Los departamentos de Ministe­
rios de la Iglesia, de Salud y Temperancia, de 
Educación y de Publicaciones, juntamente con el 
liderazgo pastoral y administrativo, todo unidos 
en acción conjunta y colectiva.

Como en el caso de los discípulos, ha 
llegado el tiempo para que toda la iglesia se 
una y coordine todos sus recursos espirituales 
y materiales en una campaña unida para evan­
gelizar el mundo para Cristo. La evangelización 
total requiere bogar mar adentro por medio de 
iniciativas, apoyo y participación administrativa. 
Requiere la total cooperación y compromiso de 
cada departamento y servicio de la iglesia, 
manos que se unen y corazones juntos en 
oración, en consagración, compañerismo, 
armonía doctrinal y actividades evangelizado- 
ras. Hemos de unirnos para el crecimiento y la 
consolidación cuálitativa de la iglesia. Juntos 
hemos de compartir la excitación de las redes 
que se rompen y los botes que se hunden a! 
bogar mar adentro.

La pesca de hombres

En el excitante clímax de esta pesca super­
lativa, asegurado de que la lección había llega­
do elocuentemente al corazón de los discípulos, 
Cristo concluyó el episodio con esta conmove­
dora seguridad: “Jesús dijo a Simón: no temas; 
desde ahora serás pescador de hombres” (vers. 
10). En Marcos 1: 17 Cristo nos invita bonda­
dosamente: "Venid en pos de mí, y haré que 
seáis pescadores de hombres”. En Lucas 5:10 
Jesús usa la palabra griega zogréo, que signi­
fica "atrapar vivos”. Significa atrapar peces en 
forma tal que todavía están vivos cuando se los 
lleva a la orilla para su venta. Pedro había 
aprendido las técnicas perfectamente. En el día 
del Pentecostés, la profecía de Cristo se hizo 
realidad cuando tres mil fueron capturados 
vivos para Cristo.

Bogar mar adentro enfatiza la necesidad de 
pescadores, de hombres entrenados para ganar 
a hombres y mujeres vivos para Jesucristo y para 
la comunidad de la iglesia. Bajo la unción del 
Espíritu Santo, trabajando por el reavivamiento, 
la unidad y la movilización laica, hemos de 
lograr proezas para Dios durante Cosecha 90. 
Boguemos mar adentro y dejemos caer las 
redes evangelizadoras para una pesca sin 
precedentes de almas para el reino de Dios. 
Capturémoslos vivos y mantengámoslos vivos 
en el dinámico compañerismo de la iglesia. 
Recordemos siempre que la prioridad básica de 
la iglesia es evangelización agresiva. Existimos 
a fin de enviar a pescadores de hombres para 
tomar a los hombres vivos para el reino de 
Dios. En esta hora crepuscular de la historia 
humana, boguemos en forma unida y echemos 
la red del Evangelio para atrapar hombres para 
su reino. E
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1. Joás y una oportunidad malograda
El rey Joás tenía la autoridad regia con ía 

cual se lo había investido (801-786 AC). pero 
carecía de poder. Como rey de Israel asumió el 
mando en condiciones difíciles. Su padre Joa- 
chaz (2 Rey. 13:2) había sido un mal gober­
nante. La guerra con Siria había sido desastro­
sa (2 Rey. 13: 7). El ejército estaba deshecho 
(2 Rey. 13:7), y las perspectivas para el 
futuro eran totalmente oscuras. Joás se dio 
cuenta de que su única oportunidad de superar 
la crisis estaba en Dios. Se entrevistó con el 
profeta Elíseo en procura de ayuda (2 Rey. 
13: 14).

Elíseo le anticipó una triple victoria sobre 
Siria. Joás tuvo muchas evidencias del favor de 
Dios, pero su fe y su compromiso con el Cielo 
estaban divididos. “Pon tu mano sobre el arco y 
tira”, le dice el profeta. O como lo dice el 
Targum, “toma tus flechas y muestra cómo vas 
a herir a tus enemigos”.

El creyente usa sus recursos al máximo 
para la glorificación de su Creador, persevera 
sin dejar tarea inconclusa. Quizá nosotros 
hemos estado tirando unos pocos dardos, co­
mo lo hizo Joás, haciendo débiles esfuezos. 
Pero tomados de la mano de Dios podemos ir 
lejos, ganando nuevas victorias.

2. Elíseo, el varón de Dios

Más que la grandilocuencia de su ministerio 
profético, lo que nos atrae en Eliseo es su 
sentido de lealtad y compromiso con la verdad. 
Aunque atacado por una grave enfermedad, no 
se dejó abatir por el pesimismo o la auto- 
compasión. Tampoco se dejó sobornar por los 
halagos del poder, ni titubeó ante los peligros 
de las amenazas. Más que la aprobación de los 
gobernantes terrenales, prefirió la aprobación 
de Dios. Vivió para la eternidad.

Obsérvense las siguientes características 
en la vida de Eliseo:

a) Varón de Dios. Enfermo, pero no derro­
tado. La muerte no lo aterra, y aun es capaz de 
motivar a otros (2 Rey. 13: 14-20). Eliseo es 
un hombre de poder, porque era un hombre 
bueno. Los hombres buenos son el fundamento 
sólido de una nación. Eliseo era una persona­
lidad respetada por sus conciudadanos. Una 
vida santa demanda respeto universal. La san­
tidad no necesita de abogados. Ella se vindica 
a sí misma.

b) Irradia confianza. Eliseo no era cobarde, 
él puso “sus manos sobre las manos del rey”
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(2 Rey. 13: 16, 17). El tenía confianza en 
Dios, sabe que está del lado que ha de ganar. 
Aunque estaba muriendo, quiso compartir su fe 
con sus semejantes. El sabía que “nadie vive 
para sí y nadie muere para sí". Los mejores 
hombres de todas las edades han sido los que 
hicieron provisión para el futuro, que dejaron su 
legado de amor y fe para las nuevas genera­
ciones.

c) “Abre la ventana” y mira hacia afuera. 
Descubre un mundo necesitado que es a la vez 
un mundo de oportunidad donde el hijo de Dios 
pelea la batalla de la fe y vence. Elíseo, a una 
edad avanzada y frente a una enfermedad que 
le anticipa la muerte, abre para el rey Joás una 
ventana de esperanza. Nadie puede renunciar 
a su responsabilidad mientras viva. Todos 
tenemos tareas que cumplir hasta el último mo­
mento.

d) “Hiere la tierra”. Elíseo es un hombre 
lleno de entusiasmo que pide herir la tierra con 
entusiasmo y decisión, pero Joás lo hace sólo 
tres veces. ¿Por qué renunciar tan pronto? El 
enemigo de las almas nunca será vencido si 
nuestros esfuerzos son parciales, fragmenta­
rios y momentáneos. La perseverancia, el 
esfuerzo decidido y el compromiso total, son 
características del vencedor.

e) Se enojó con él. Nadie puede detener a 
una persona que tiene conciencia de la presen­
cia del Salvador en su vida.

Abrahán dejó la tierra de sus antepasados 
en aquella jornada de fe; Moisés condujo a las 
huestes de Israel por los ásperos e inhóspitos 
senderos del desierto; Elíseo en su lecho de 
enfermo anticipó la muerte. Todos encontraron 
seguridad, paz y esperanza en la convicción de 
que Dios estaba con ellos. Elíseo no tuvo 
miedo y se- disgustó ante la incapacidad de 
Joás para mostrar más entusiasmo y decisión 
en la agresiva aventura a la cual Dios lo estaba 
invitando. Cuando Dios envía a una misión, 
también capacita para la misma con el poder 
del Espíritu Santo.

3. Reflexión acerca del éxito

La urgencia que empuja a los seres huma­
nos a sobresalir pareciera ser ahora mayor que 
en el pasado. Merezca nuestra aprobación o 
no, el éxito en muchos casos significa avanzar 
desplazando a otros. La senda que lleva a la 
cumbre no es tan suave como algunos imagi­
nan, ya que más de la mitad de los que se 
consideran exitosos en sus actividades no son
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felices. Esa infelicidad se manifiesta en forma 
de ansiedad, depresión, soledad, insatisfac­
ción, falta de sentido por la vida, etc. Es que 
gran parte de esos individuos no toman tiempo 
para formularse las grandes y fundamentales 
preguntas: ¿Quién soy yo?, ¿de dónde vengo?, 
¿adonde voy?, ¿cuál es el sentido último de mi 
vida?

Nuestra sociedad occidental se mueve con 
rapidez excesiva; sentimos como si estuviéra­
mos en un torbellino. En última instancia, el 
verdadero éxito en la vida -así como nosotros 
lo entendemos- queda determinado no tanto 
por los títulos académicos o profesionales que 
tenga la persona, ni por los sueldos que reciba 
por su trabajo. Mientras muchas personas equi­
paran el éxito con dinero, poder y posición, el 
creyente lo iguala con servicio.

4. Las circunstancias

Somos asaltados de continuo por circuns­
tancias de todo tipo, y nuestra actitud frente a 
ellas puede determinar nuestro futuro. Dios usa 
las circunstancias como un vehículo de la gra­
cia. Forma parte del idioma con el cual nos 
habla. “Dios nos habló muchas veces y de 
muchas maneras en el pasado” (Heb. 1: 
1, 2). En nos habla por la naturaleza que es 
su revelación general; también por su Palabra 
que es su revelación especial. En ocasiones 
por el Espíritu Santo y, no cabe la menor duda, 
también nos habla por las circunstancias, que 
en el propósito de Dios llegan a ser oportuni­
dades salvíficas.

La misión del creyente consiste en “moldear 
las circunstancias pero nunca debe permitir que 
ellas le amolden a él. . . debemos valernos de 
las circunstancias como de instrumentos para 
obrar. Debemos dominarlas, y no consentir en 
que nos dominen” (El ministerio de curación, 
pág. 399).

No es el lugar el determinante, sino la 
persona. Pablo afirmó: “He aprendido a conten­
tarme con lo que tengo” (Fil. 4:11, versión Dios 
habla hoy). Probablemente, la corona más her­
mosa que jamás haya sido colocada sobre cabe­
za alguna es la que llevó en su coronación la es­
posa del destituido último rey de Persia. En mis 
viajes he tenido ocasión de ver en los museos 
que visité riquezas fabulosas, pero ninguna dejó 
en mi ánimo una impresión más profunda y dura­
dera que las coronas de Persia conservadas en 
Teherán. Cuando contemplé la corona que fue 
colocada sobre la cabeza de Farah Diba en el 
día de su coronación, pregunté al guía de 

dónde habían venido todos esos diamantes. 
“Muchos de ellos contestó vienen de la 
mina Golconda”. Allí se encontró el famoso 
Ko-hi-nor y el Orloff. La historia de esta mina 
fue hecha famosa por Russell Comwell en su 
libro Acres of Diamonds.

Hubo un hombre llamado Alí Hafed que 
vivió en Irán. Tenía una finca y vivía satisfecho 
con su producto. Tenía esposa e hijos; criaba 
ovejas, cabras y sembraba cereales. Vivió feliz 
hasta la llegada de un sacerdote, quien le habló 
de unas cosas extrañas llamadas diamantes. 
Alí nunca había oído de diamantes, pero el 
visitante le dijo que los diamantes son piedras 
que brillan como la luz de cien soles. “Son las 
cosas más bellas del mundo”.

“¿Dónde se encuentran esas piedras? -le 
preguntó Alí-. Yo quiero conseguirlas” -insis­
tió. "Dicen que se las puede encontrar en todas 
partes. Busca un arroyo que arrastre arena 
blanca y que esté flanqueado por altas monta­
ñas. Allí encontrarás diamantes”.

Así que Alí Hafed vendió su finca, colocó a 
su esposa e hijos al cuidado de sus vecinos y 
salió a recorrer el mundo en busca de diaman­
tes. Recorrió Palestina, fue al país del Nilo, 
Egipto, llegó a España. Miró todos los arroyos 
de aguas cristalinas cuyo lecho tenían arenas 
blancas y estaban flanqueados por altas mon­
tañas. Los años pasaron, sus cabellos encane­
cieron y un día se encontró en la costa de 
Barcelona, pobre, enfermo y descorazonado. 
En un momento de desesperación se arrojó al 
mar y murió.

Mientras tanto el hombre que había com­
prado la finca de Alí Hafed, mientras abrevaba 
su ganado, removió una piedra que le pareció 
interesante, la llevó a su casa y la usó para 
mantener la puerta abierta. Un día, el sacerdote 
pasó de nuevo por el lugar y al mirar la piedra 
vió que a través de una fisura salía una luz 
extraña. “Es un diamante, ¿dónde lo encontras­
te?” “La encontré allí donde mi ganado bebe”. 
Los dos corrieron al lugar, escarbaron y encon­
traron diamantes y más diamantes. Ese es el 
origen del descubrimiento de la mina de dia­
mantes más grande del mundo.

Así es. Donde usted está, Dios está, y allí 
donde el Señor está, hay belleza, planes de 
avance y de victoria, siempre que usted abra 
sus ojos para ver las posibilidades. Las cir­
cunstancias son, generalmente, medios sal- 
víficos por los cuales el Señor nos introduce 
en un terreno donde nuestro carácter se tem- 
pía. r
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El bautismo 
por los muertos

El pasaje de 1 Corintios 15: 29 demandó reflexión teológica 
de muchos eruditos. Sin embargo, algunas variantes 

hermenéuticas pueden arrojar mayor luz en cuanto al 
significado de este texto.

Daniel Scarone

EL 2 DE MAYO DE 1843 un grupo de personas 
atisbaba desde la ribera, escondido y silencio­
so, una curiosa ceremonia que se realizaba en 
el río. Pronto comprendieron que era un bautis­
mo. Dos religiosos oficiaban. Les llamó la aten­
ción que algunos catecúmenos eran sumergidos 
varias veces. Alguien se unió al grupo de 
escondidos espectadores y les informó que lo 
que estaban viendo era un bautismo por los 
muertos dedicado, especialmente, a interceder 
por los que no tuvieron oportunidad de aceptar 
en vida las doctrinas de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días (o mormones). 
Callada y cautamente, el grupo se acercó un 
poco más a la escena y escucharon varios 
nombres pronunciados por los clérigos ofician­
tes. Es imposible imaginar la sorpresa que se 
apoderó de ellos cuando escucharon el nombre 
del famoso patriota norteamericano George 
Washington.1

Una peculiar interpretación del texto de 1 Co­
rintios 15:29, dio lugar en el mormonismo a 
esta práctica ritual que se realiza en los tem­
plos en favor de los muertos. A causa de esta 
práctica, notables hombres del pasado fueron 
unidos post mortem a esta Iglesia.

Los mormones adoptan como fundamento de 
esta doctrina el texto que dice: “De otro modo, 
¿qué harán los que se bautizan por los muer­
tos, si en ninguna manera los muertos resucitan? 
¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos?" 
(1 Cor. 15: 29).

Un pasaje difícil

Ciertamente, éste no es un pasaje sencillo. 
El comentador Adam Clarke consideraba que 
era el versículo más difícil del Nuevo Testa­
mento.2

Este pasaje suscitó muchísimas explicacio­
nes. Algunos eruditos contabilizaban hasta 
treinta interpretaciones, pero la mayoría de 
ellas se pueden delinear en cuatro corrientes 
fundamentales: 1) los que encuentran una so­
lución enmendando y reconstruyendo el texto; 
2) quienes dan al versículo un significado meta­
fórico, sosteniendo que su mensaje representa 
el sufrimiento y la aflicción, y que no puede ser 
tratado literálmente. También están 3) los que 
toman el texto en su sentido más obvio, es 
decir, como que se refiere efectivamente a un 
bautismo vicario por los difuntos, aclarando 
además, que ésta era una práctica herética 
surgida tempranamente;3 y 4) quienes analizan 
este texto considerando posibles variantes de 
traducción del pasaje, enmarcándolo dentro del 
tema de la resurrección.

Algunas interpretaciones posibles

Entre las interpretaciones más antiguas con­
sideradas como posibles, se encuentra la 
sugerida por Foschini y que actualmente se 
sostiene en ciertos círculos teológicos como la 
solución más probable. Este autor propuso 
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cambiar la puntuación, dividiendo en dos la 
frase constitutiva del versículo y colocando una 
pequeña añadidura al texto original. En su pro­
puesta, el versículo se leería así: ‘Si fuese de 
otro modo, ¿qué sacarán los que se bautizan? 
¿[Se bautizan] por los muertos? Si en ninguna 
manera los muertos resucitan, ¿por qué se 
bautizan? ¿[Se bautizan] por ellos?’’4 Según 
este enfoque, la interpretación que se despren­
dería del texto no es la de un bautismo vicario 
por los muertos, sino que de no haber resu­
rrección de los muertos, ¿para qué bautizarse? 
El bautismo es un símbolo de la muerte y de 
la resurrección, pero si no hay resurrección 
-tema principal y fundamental de 1 Corintios 
15-, la representación de ese evento (el bau­
tismo) no tiene sentido, y su significado es va­
cuo.

Una segunda corriente de interpretación bus­
ca considerar el pasaje dentro del contexto en 
el que se presenta, es decir como una prueba 
más en favor de la resurrección. Según esta 
visión del texto, la expresión: “De otro modo’’, o 
“. . . si fuese de otro modo’’ (versión Nácar-Co- 
lunga) con que se inicia este versículo, se 
referiría al argumenta que se elabora entre los 
versículos 12 y 28, y que podría ser parafrasea­
do como: “Pero si no hay resurrección. . .’’ En 
este esquema el vocablo “bautismo” es figura­
tivo y quiere decir: enfrentar riesgos, peligros y 
aun la muerte (Mat. 20: 22). Hoy se habla del 
“bautismo de fuego” de un soldado, sin querer 
significar que sea sumergido dentro del fuego, 
sino que enfrenta, o enfrentó, su primera ba­
talla.

Desde esta perspectiva, “los que se bauti­
zan” se referiría a los apóstoles, quienes cons­
tantemente desafiaban la muerte al proclamar 
la esperanza de la resurrección en un medio 
pagano y hostil (1 Cor. 4: 9-13). Pablo relata su 
propia experiencia diciendo: “¿Y por qué nos­
otros peligramos a toda hora?” (1 Cor. 15: 30). 
“Los muertos” a los que se hace referencia 
serían los muertos cristianos de los versículos 
12 a 18 y, potencialmente, todo cristiano que 
tenga una esperanza más allá de la muerte 
(vers. 12 y 19).5 De acuerdo con esta interpre­
tación, el significado del texto sería: “Pero si no 
hay resurrección, ¿qué es lo que están hacien­
do los mensajeros del Evangelio? ¿Acaso no 
están enfrentando la muerte por el bien de 
hombres que, de todos modos, están destinados 
a perecer?” Esta interpretación enfatiza la nece­
dad del riesgo que se corre por predicar un 
Evangelio que proclama una resurrección in­
existente. Pero justamente, la certidumbre de la 

resurrección es lo que vigoriza su mensaje 
evangélico.

El otro enfoque interpretativo sostiene que 
Pablo se está refiriendo a una costumbre heré­
tica, por la que los cristianos vivos -no todos 
los creyentes corintios, sino un grupo herético 
se bautizaban vicariamente por los familiares o 
amigos que no recibieron el bautismo durante 
la vida. Tertuliano se refiere a los marcionitas, 
un grupo hereje del cristianismo primitivo que 
practicaba el bautismo por los muertos.6 Pero 
debemos reconocer que esta interpretación 
surge de un presupuesto hasta el momento in­
demostrable -al menos por las fuentes históri­
cas disponibles-: que dicha práctica se remon­
taba a los tiempos de San Pablo. Aunque esto 
fuera así, el apóstol, de ningún modo está 
favoreciendo esta enseñanza.

Dentro de esta perspectiva de análisis, otra 
variante que acepta la temprana aparición de 
esta desviación se detiene a considerar que el 
apóstol, en este capítulo, usa expresiones co­
mo “yo”, “mi”, “nosotros”, “vosotros”, cuando 
se refiere a sí mismo (a Pablo) y a la iglesia (de 
Corinto). Pero cuando se refiere al bautismo 
por los muertos se produce un tránsito hacia la 
tercera persona del plural: “¿Qué harán /os que 
se bautizan por los muertos?” En los versículos 
siguientes San Pablo vuelve a utilizar la prime­
ra persona del singular y del plural. De este 
modo Pablo disociaría a los creyentes corintios, 
y a sí mismo, de un grupo herético que practi­
caba el bautismo vicario en favor de los difun­
tos.

Otra línea de análisis surge de la conside­
ración de la expresión huper ton nekron. Este 
enfoque esboza una variante de traducción de 
la cual brota, consecuentemente, una nueva 
lectura del significado. El concepto del bautis­
mo vicario aparece en una interpretación posi­
ble del vocablo huper que, entre otros significa­
dos, quiere decir “en favor de”. Si se aplica 
esta traducción surge el bautismo por [en favor 
de] los muertos. Sin embargo, Arndt y Gin- 
grich, en su léxico de vocablos griegos, propo­
ne otra traducción posible, y aplicable en el 
genitivo, además de la anterior, y es considerar 
a huper en el sentido de “por respeto a” o "en 
consideración a”, o “por motivo de” alguien.7

Desde esta posición cambia todo el enfoque 
del texto y también el sentido que tendría el 
mismo. Ya no aparece la lectura de un bautis­
mo vicario, sino un agradecimiento de los cre­
yentes vivos por el ejemplo cristiano que 
brindaron en vida los que ya murieron, pero 
que sus “obras con ellos siguen” (Apoc. 14: 
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13). Estos cristianos murieron, pero dejaron 
tras ellos una viva influencia, y quienes los 
conocieron leyeron en esas “cartas” vivientes 
(2 Cor. 3: 2) el Evangelio del Señor Jesucristo, 
y ahora se bautizan por “consideración a” los 
muertos que mientras vivieron fueron cristianos 
ejemplares.8 Si insertamos esta ¡dea en el 
texto, su significado sería: “¿Qué harán los que 
se bautizan por [el ejemplo de] los muertos, si 
en ningún modo resucitan? ¿Por qué, pues, se 
bautizan por [consideración a] los muertos?” 
En este esquema, Pablo continúa enfatizando 
la doctrina de la resurrección. Según esta nue­
va lectura, Pablo afirmaría que el bautismo, aun 
el de los que siguen el ejemplo de los santos 
que han muerto, sería innecesario de no haber 
resurrección, pues sin ella toda esperanza es 
vana, y el bautismo carecería de significado.

Elementos que entran en juego 
en la interpretación del texto

Ninguna de las interpretaciones anteriores 
coincide con la idea de un bautismo vicario en 
favor de los muertos como una enseñanza 
apostólica.

Este texto debe ser tratado según su con­
texto inmediato y teniendo en cuenta el hilo 
temático que desenvuelve Pablo en 1 Corintios 
15: la resurrección. A su vez, toda posible inter­
pretación debe ser extraída considerando el 
marco mayor que brinda el sentido que tiene la 
carta a los Corintios, reparando en el pensa­
miento paulino que se revela en otros escritos, 
y armonizando toda deducción con el pensa­
miento bíblico general.

Este marco mayor delinea un esquema 
dentro del cual debe producirse la deducción 
del significado del texto, considerando, por 
supuesto, los aspectos lingüísticos y gramatica­
les como herramientas fundamentales de la 
búsqueda del significado. Escapar a este mar­
co nos puede llevar a ver ¡deas personales 
dentro del texto, lo que finalmente nos impedi­
rá conocer su significado.

Por otra parte, ese marco general que unifi­
ca el pensamiento de los autores bíblicos, 
sustenta los siguientes aspectos que debemos 
tener en cuenta:

1. La salvación es por gracia, y la gracia es 
dada libremente por Dios al creyente, y el 
hombre se apropia de ese don por medio de la 
fe (Efe. 2: 8). Pero no encontramos en la Biblia 
que un individuo pueda creer por otro, o con­
vertirse por otro o bautizarse por otro. Sin 
embargo, sí es posible que el ejemplo de un

creyente guíe a un incrédulo. Pero r 
que el hombre no se salva en grupos 
por el otro. Dice Ezequiel: “Noé, Dan¡ 
por su justicia librarían únicamente suéVprqpiás--^ 
vidas, dice Jehová el Señor” (Eze.
Ningún miembro de iglesia del siglo primero 
pudo haber leído esta carta (1 de Corintios) 
entendiendo que la fe de un creyente vivo 
pudiera ser reconocida como beneficiosa para 
un incrédulo muerto.

2. En ninguna parte de la Biblia se autoriza 
a practicar un bautismo en favor de los muer­
tos.

3. El apóstol San Pablo no apoya dicha 
enseñanza. Incluso es difícil sostener que lle­
gara a practicarse en los tiempos de Pablo. De 
todos modos, la afirmación paulina no es más 
que una referencia incidental y no una valida­
ción doctrinal. Y obviamente, una referencia no 
significa la autorización apostólica.

4. Por otra parte, bien sabemos que la 
Biblia enseña que esta vida es la única oportu­
nidad con que contamos, y el destino individual 
no puede, por lo tanto, optimizarse luego de la 
muerte (Ecl. 9:10).

5. Más allá de la muerte, el individuo entra 
en una etapa de inconsciencia y espera hasta 
el momento del regreso del Señor (Ecl. 9: 5;
1 Tes. 4: 13-18). Estos últimos textos son 
determinantes, pues al estar inconscientes los 
muertos no pueden creer, ni sentir, ni decidir.

Conclusión

Pablo utiliza en 1 Corintios 15 una amplia y 
surtida gama de argumentos tomados de la 
praxis cristiana que, de concierto, ilustran la 
segura confianza en la resurrección de los 
muertos. t
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¿Dónde murió 
Juan el Bautista?

Mediante los testimonios de la historia y la arqueología, 
el autor responde sobre el lugar más probable de la muerte 

del precursor del Mesías.

Merling K. Alomía

LOS EVANGELIOS de Mateo y Marcos esta­
blecen que la muerte de Juan el Bautista fue 
perpetrada por el tetrarca Herodes Antipas 
(Mat. 14:3-12; Mar. 6: 17-29). Ambos evange­
listas dan una descripción similar, pero ninguno 
de ellos menciona el lugar donde Juan fue ase­
sinado. Lucas, por su parte, aunque relata el 
encarcelamiento de Juan, no registra en su 
evangelio la muerte del Bautista (Luc. 3: 19, 20). 
Es el historiador judío Flavio Josefo quien afir­
ma que el crimen fue consumado en las celdas 
del palacio-fortaleza de Maqueronte,1 el cual 
pertenecía por aquel entonces a Herodes. Sin 
embargo, algunos cristianos en el pasado han 
señalado a Sebaste2 como el sitio donde 
acontecieron tanto la muerte como la sepultura 
del precursor de Jesús,3 y como corroborando 
esta doble tradición, dos diferentes templos 
fueron allí construidos en el pasado, los cuales 
a su vez fueron destruidos, y en la actualidad 
uno de ellos puede ser visto en ruinas, en tanto 
que el otro ha sido convertido en mezquita.4

Merling K. Alomía es profesor de teología de la Universidad 
Unión Incaica, y actualmente cursa estudios de nivel doctoral

¿Donde entonces fue decapitado Juan el 
Bautista? Esta es la pregunta que aquí se 
buscará responder, estableciendo con claridad 
el lugar más probable de la muerte del precur­
sor del Mesías.

I. Palestina durante los días 
de Juan el Bautista

La dinastía herodiana

Tanto los evangelistas Mateo y Marcos 
como Josefo concuerdan en señalar a Herodes 
como culpable de la muerte de Juan el Bau­
tista. El es el mismo a quien Lucas llama 
“Herodes, tetrarca de Galilea" (Luc. 3:1). El es 
también Herodes Antipas, quien siendo hijo de 
Herodes el Grande y de Malthace, una mujer 
samaritana,5 no era ni siquiera ‘‘medio judío" 
como su padre.6 Como tetrarca de Galilea y 
Perea desde el año 4 AC hasta el año 39 DC, 
él era el Herodes que gobernó durante la 
juventud y ministerio público de Jesús y Juan. 
Es él también el gobernante al cual el prefecto 
Pilato envió a Jesús, y que luego de burlarse 
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de Cristo juntamente con su corte “lo vistieron 
con ropas lujosas, como de rey” y "lo mandó 
nuevamente a Pilato” (Luc. 23:6-15, versión 
Dios habla hoy). El relato bíblico establece que 
como resultado de estas relaciones mutuas 
tocante a Jesús, Pilato y Herodes llegaron a 
ser muy buenos amigos a pesar de su recípro­
ca enemistad previa (Luc. 23: 12). El también 
es el mismo Herodes a quien Jesús llamó 
"zorra” (Luc. 13:32), cuando alguien quiso 
amedrentarlo con una supuesta acción represi­
va herodiana. De todos los Herodes que reina­
ron, es Antipas el que es mencionado con 
mayor frecuencia en el Nuevo Testamento.

Sus hermanos que juntamente con él here­
daron el reino de su padre, reino que a su vez 
fue dividido por Augusto, fueron: Herodes Feli­
pe, quien recibió el área este y noreste del 
Jordán, que iba desde el río Yarmuk hasta el 
monte Hermón, territorios referidos como Gau- 
lanitis, Trachonitis, Batanea y Paneas,7 y Ar- 
quelao, quien fue designado como tetrarca de 
Samaría, Judea y la parte norte de Idumea.8

La dinastía herodiana que comenzó con 
Herodes el Grande se caracterizó por su habi­
lidad en la realización de empresas constructo­
ras, pero también como artífice de conspiracio­
nes sangrientas.9 Las atrocidades y las intrigas 
de esta dinastía sanguinaria que llegó a ser 
odiada por los judíos, son descriptas reiterada­
mente en los escritos de Josefo.10 El relato 
neotestamentario sobre la matanza de los 
niños bethlemitas está en completa armonía 
con la conducta herodiana cruel y sanguinaria 
(Mat. 2: 16).

La descendencia de Herodes el Grande fue 
no menos infame. Las atrocidades de Arquelao 
fueron suficiente motivo para que el emperador 
lo privase de su cargo en el año 6 DC, y desde 
entonces fueron nombrados procuradores 
romanos para gobernar Judea.11 La infidelidad 
escandalosa de Herodes Antipas hacia su 
esposa, al repudiarla para casarse con su 
sobrina y cuñada Herodías, tuvo serias conse­
cuencias para su carrera política. Primeramente 
se vio enredado en una guerra con su ofendido 
suegro, el rey nabateo Aretas IV;12 luego, sin 
duda alguna sus súbditos lo detestaban por su 
conducta inmoral,13 y por último, fue también 
la misma Herodías la causa de su caída final, 
cuando ella le instó a buscar el título de rey.14 
Entonces, acusado por su propio sobrino y 
cuñado de estar tramando una traición, fue 
depuesto por Gayo Calígula en el año 39 DC. 
Exiliado a Galilea, pasó sus últimos días con 
Herodías.15

Los procuradores romanos

Cuando Arquelao fue depuesto y desterrado 
por Augusto, Judea fue reducida a la categoría 
de una provincia romana, y por tanto goberna­
da por un procurador o prefecto, el cual era 
designado directamente por el emperador.

Los procuradores romanos eran una clase 
especial de administradores imperiales, cuyo 
interés principal era la administración financie­
ra. Ellos eran enviados a regiones donde exis­
tían condiciones especialmente difíciles o 
turbulentas.16 En el aspecto militar, su deber 
consistía en mantener la provincia en quietud y 
ser responsables ante el emperador romano, a 
la vez que sus representantes.17

Durante su reinado, Augusto llegó a nom­
brar tres procuradores para Judea. El primero 
de ellos fue Coponio (6-9 DC), luego Marco 
Ambivio (9-12 DC) y Annio Rufo (12-14 DC).10 
Los siguientes dos nombrados por el empera­
dor Tiberio fueron Valerio Grato (15-26 DC) y 
Poncio Pilato (26-36 DC).

Al parecer todos los procuradores romanos 
que fueron nombrados para gobernar la turbu­
lenta Judea no fueron capaces de manejar a 
los judíos. Muchas veces la crueldad fue utiliza­
da para sujetarlos,19 y ésta fue una de las 
causas principales de la guerra judío-romana 
de los años 67-70 DC.

Los procuradores residían en Cesárea; sin 
embargo, en emergencias y ocasiones espe­
ciales podían residir temporalmente en Jerusa- 
lén. En ocasiones tales como las fiestas judías, 
el procurador también iba a Jerusalén, pues las 
multitudes que se agolpaban en el templo 
representaban la constante amenaza de un 
motín,20 debido a que casi siempre en estas 
reuniones los judíos daban rienda suelta a sus 
expresiones físicas de odio hacia Roma.21 Du­
rante estos períodos, por lo general, el procura­
dor residía en el palacio de Herodes.22

De los catorce procuradores que goberna­
ron Judea entre los años 6 a 66 DC, tres de 
ellos son mencionados en el Nuevo Testamen­
to: Poncio Pilato (Mar. 15:1-5; Mat. 27:1-26; 
Luc. 23; Juan 18:28, 29; 26; 1 Tim. 6:13), 
Antonio Félix (Hech. 23: 24; 24: 27), y Porcio 
Festo (Hech. 24: 27).

Aun cuando la ejecución de Juan el Bautista 
ocurrió durante el tiempo en que gobernaba 
Pilato, sin embargo no se menciona ninguna 
conexión del procurador con el encarcelamien­
to de Juan, ni con su muerte. Probablemente, 
durante ese tiempo, la enemistad entre el 
gobernador y el tetrarca era muy acentuada.
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De interés arqueológico en relación con este 
procurador son también las monedas halladas 
que datan del segundo al sexto año de Poncio 
Pilato.23 Siendo que ellas fueron acuñadas en 
los días de Juan, es probable que el las haya 
conocido, y hasta tal vez haya gastado algunas 
monedas similares.24

También es de especial interés arqueológi­
co la inscripción encontrada en el teatro roma­
no de Cesárea Marítima.25 Aparte del título de 
“prefecto” que da nuevos indicios para la 
administración romana en sus provincias a tra­
vés de sus procuradores,26 la inscripción ha 
provisto por primera vez el nombre escrito de 
Poncio Pilato.27 Así, esta inscripción ha propor­
cionado la evidencia arqueológica necesaria 
para corroborar de modo directo la historicidad 
del procurador romano que gobernaba en los 
días del martirio del precursor del Mesías.28

La tetrarquía de Herodes Antipas

A Herodes Antipas le fue dado el título de 
tetrarca de Galilea y Perea (Luc. 3: 1). Estas 
dos áreas de su territorio estaban separadas 
por el río Jordán (ver mapa, pág. 26). Perea 
quedaba al este del Jordán, y Galilea al oeste del 
lago del mismo nombre.

De estas dos partes, Perea era tal vez la 
menos importante así como también la menos 
poblada. Al extremo sur de esta región estaba 
situada Maqueronte, fortaleza que había sido 
construida por Herodes el Grande.29 Josefo 
dice que la longitud de Perea era desde Pella 
hasta Maqueronte, lo cual es desde el Jabok 
hasta el Armón; y la anchura abarcaba desde 
Gerasa y Filadelfia hasta el Jordán.30

El territorio de Herodes Antipas reviste im­
portancia para los estudiosos del Nuevo Testa­
mento, puesto que en estas regiones tanto 
Jesús como Juan el Bautista desarrollaron gran 
parte de su ministerio. Jesús pasó casi toda su 
existencia y ministerio en “el territorio que 
estaba al este del Jordán”,31 el cual era Perea.

Aun cuando Herodes tenía dos palacios 
para residir mientras estaba en Perea - uno en 
Julias y otro en Maqueronte-,32 la capital de 
Antipas fue Tiberias, en Galilea. El decidió 
edificar esta nueva capital después de que su 
primera, Séforis, fuera destruida brutalmente 
por los romanos en el año 6 DC.33 La posición 
estratégica de la ciudad a orillas del Mar de 
Galilea y la cercanía a fuentes termales dieron 
a esta capital herodiana inmensas posibilidades 
para momentos de ocio. Sin embargo, la nueva 
capital nunca fue popular entre los judíos debi­
do a que fue construida sobre un cementerio, y 

por lo tanto la consideraron ellos como suelo 
ceremonialmente impuro.34 Esta última consi­
deración es presentada por algunos como una 
posible razón por la cual Tiberias no es regis­
trada como escenario de algún hecho realizado 
por Jesús durante su ministerio.35 En la actua­
lidad, hacia los confines sureños de la moderna 
Tiberias pueden verse viejas ruinas, sin embar­
go éstas son posteriores a los días de Antipas. 
No obstante, restos de lo que podría ser el 
palacio de Herodes aún existen en la colina 
conocida como Qasr bint el melek, lo cual 
significa “castillo de la hija del rey”.36

II. El ministerio de Juan el Bautista

Juan el Bautista nació en una época cuando 
tanto en Judea como a lo largo del valle del 
Jordán y alrededor del Mar Muerto surgían 
diversos grupos bautistas y mesiánicos.37 Algu­
nas de estas sectas estaban imbuidas con 
sentimientos e ideas que eran una mezcla de 
pretensiones mesiánicas y agitación política.38 
Entre los más conocidos de estos grupos me­
siánicos figuraba la comunidad de Qumram, 
que tuvo su centro en el área desértica aledaña 
al Mar Muerto, al sudoeste de Jericó.

El descubrimiento de los llamados rollos del 
Mar Muerto en 1947 y las excavaciones efec­
tuadas en esta comunidad esenia, han propor­
cionado un conocimiento mayor de los días 
como también del ambiente en el cual crecieron 
tanto Jesús como Juan el Bautista.39

La mención que los evangelios hacen del 
“desierto” para indicar el lugar, o más bien 
región donde Juan creció (Luc. 1:80); la cos­
tumbre esenia de adoptar niños, mencionada 
por Josefo,-40 el bautismo practicado por Juan, 
el cual en cierto momento fue equiparado a las 
abluciones esenias; más algunas similitudes de 
la enseñanza del Bautista con las encontradas 
en la literatura qumránica han conducido a 
algunos a la conclusión apriorística de que 
Juan era esenio.41

Es verdad que como hijo de esa época y 
ambiente, existe la posibilidad de que Juan 
hubiera conocido a los esenios, y hasta que 
hubiera tenido algún contacto con la secta del 
Qumram.42 Sin embargo, pese a esta posibi­
lidad, y aun cuando existan algunos paralelis­
mos notorios entre Juan y los esenios de 
Qumran -mayormente en virtud de su fe 
enraizada en el terreno común de los escritos 
veterotestamentarios-, es innegable la existen­
cia de diferencias mayores y mucho más 
significativas.43 Notablemente significativo es el 
hecho de que Juan reconoció a Jesús como el
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Mesías anunciado por los profetas, en tanto 
que la comunidad qumránica, así como el movi­
miento esenio, jamás reconoció a Jesús como 
tal.

Al tratar con todos los movimientos religio­
sos surgidos en las cercanías del inicio de 
nuestra era, resalta el hecho de que ningún 
movimiento religioso surgido en Palestina en 
los albores del cristianismo fue o estuvo rela­
cionado más directamente con la misma cris­
tiandad que el reavivamiento surgido a raíz del 
ministerio de Juan el Bautista.44

Probablemente - de acuerdo con el cómpu­
to siriaco-45 Juan comenzó su ministerio entre 
el 10 de octubre del 27 DC y el 30 de setiembre 
del 28 DC.46 Sin embargo, no es posible cono­
cer con exactitud la duración de su ministe­
rio.47 Su vigorosa predicación instando al arre­
pentimiento halló cabida en la sociedad 
corrompida de sus días, y de todos los estratos 
sociales acudieron a escuchar los mensajes del 
profeta del desierto. A lo largo y ancho del país 
se difundieron las noticias de su prédica, y 
multitudes acudieron a él para ser bautizados 
“en el Jordán, confesando sus pecados” (Mat. 
3:6).

En el mismo clímax de su popularidad Juan 
bautizó al Mesías (Juan 1:33), “porque así 
conviene que cumplamos toda justicia” (Mat. 
3: 13-15). Mas aunque este acto marcó el 
comienzo de su mengua, él fue capaz de 
reconocer que Jesús debía crecer en tanto que 
él debía decrecer (Juan 3: 25, 26). Su total 
decaimiento aconteció algunos meses -tal vez 
un año o más- después que él bautizó a 
Jesús,48 cuando fue encarcelado por Herodes 
Antipas.

El encarcelamiento de Juan

Si bien es cierto que Juan al iniciar su 
ministerio eligió la parte más concurrida de la 
región desértica de Judea -a saber los vados 
del Jordán al norte del Mar Muerto- , donde 
había un tráfico constante entre Judea y Pe- 
rea,49 él también indudablemente actuó en 
áreas más extensas y separadas de la región 
palestina, y jamás restringió sus actividades a 
un solo lugar. La heterogeneidad de sú audien­
cia creciente prueba cuán abarcante fue su 
influencia así como también el éxito de su 
misión (Luc. 3:7, 10-14), y de hecho no es 
posible que el Bautista haya pasado inadvertido 
tanto a los tetrarcas como al procurador roma­
no.

El cuarto evangelio presenta a Juan reali­
zando parte de su ministerio bautismal en 

“Enón, junto a Salim” (Juan 3:22-4:3), y 
algunos piensan que la mejor identificación de 
este lugar es el Wadi Far’ab,50 situado al este 
de Siquem, basados en el testimonio evangéli­
co de que “había allí muchas aguas” (Juan 
3: 23). Pero esto sitúa a Juan predicando en 
territorio samaritano, fuera de los dominios 
herodianos. Sin embargo, aunque todo parece 
indicar que hasta el momento no es posible 
localizar con certidumbre a “Enón, junto a 
Salim”, donde Juan bautizaba,51 la descripción 
de sus actividades indica que ésta debió estar 
en territorio pereano y muy cerca de los vados 
jordanos arriba mencionados.

Indudablemente Juan realizó giras a lo largo 
del valle jordano (Luc. 3: 3), y con ello también 
posiblemente a las regiones aledañas de Sa­
maría, pero todo parece indicar que su ministerio 
se desarrolló principalmente en el territorio 
transjordano de Perea, el cual era jurisdicción 
de Antipas.

Es posible suponer que al ser aprisionado 
Juan, Herodes bien pudo haber estado en las 
cercanías de Enón, residiendo en su palacio de 
Julias,52 adonde fácilmente pudo haber llegado 
la noticia de su prédica. Para Herodes Antipas, 
Juan tenía dos cosas en su contra: su crecien­
te popularidad, y su ardor en denunciar los 
pecados del pueblo y de los gobernantes (Luc. 
3:7-14), y en especial los del mismo Antipas 
(Luc. 3: 19). Tales cosas levantaron los celos 
del tetrarca de Galilea, quien puso a Juan en 
prisión con la intención de ejecutarlo sin demo­
ra (Mat. 14: 5). Sin embargo, la muerte de Juan 
fue retrasada por algunos meses.

Es posible tener un cuadro claro de las 
razones que impulsaron a Herodes contra 
Juan. Los evangelios sinópticos nos dan como 
una razón la reprensión que le hacía a Herodes 
por su matrimonio ¡lícito con Herodías, la espo­
sa de su hermano Felipe (Mat. 14:3-5; Mar. 
6: 17, 18; Luc. 3: 19). Para Herodes, que hubie­
ra querido aparecer como un judío piadoso 
-siendo que él iba a Jerusalén en cada festi­
vidad-, este reproche era intolerable, y al 
igual que su esposa ilegal, él deseó ver a Juan 
muerto.

Pero también podrían haber existido razo­
nes adicionales de orden político. Josefo men­
ciona que “Herodes temió que la creciente 
influencia de Juan sobre el pueblo hubiese 
podido generar un levantamiento”, de modo 
que “antes de que cualquier insurrección pudie­
ra formarse”, él lo puso en la cárcel.53

En ningún pasaje de los escritos neotesta- 
mentarios se menciona el lugar de la prisión de
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Juan. Nuevamente, es Josefo quien menciona 
que “debido a las sospechas de Herodes’’, 
Juan “fue llevado en cadenas a Maqueron- 
te”.54 Sin embargo, es imposible saber cuánto 
tiempo estuvo Juan “prisionero en la fortaleza 
de Herodes Antipas’’.55

Esta fortaleza fue edificada originalmente 
por Alejandro Janeo alrededor del año 88 
AC.56 En el período asmoneo se convirtió en 
una importante fortaleza contra los romanos, 
quienes la arrasaron en el año 63 AC.57 Pos­
teriormente, Herodes el Grande la reconstruyó 
no lejos de Wadi Zerka Ma’in -las fuentes 
termales de Calirroche-, famosas en los tiem­
pos romanos.58 La fortaleza misma era una 
ciudadela situada en una colina asolada, la 
cual, según Plinio, era la segunda en impor­
tancia para los judíos.59 Esta fortaleza fue 
conocida como “la diadema’’, o “la torre ne­
gra”60 y era a su vez un palacio magnífico y 
también la prisión del reino.61 La atractiva vista 
del Mar Muerto, la posición dominante con el 
Alejandrión y el Herodión sitos en el lado occi­
dental, así como la presencia de las aguas 
termales en las cercanías, hacían de este lugar 
un sitio de residencia sin duda deleitosa para la 
salud del achacoso Herodes.62

A la muerte de Herodes el Grande, la 
fortaleza pasó a manos de Herodes Antipas 
como parte de Perea. Debido a las relaciones 
existentes con Nabatea, Herodes indudable­
mente encontró en la fortaleza un lugar estra­
tégico para él.63 Posteriormente en el año 70 
DC, cuando Jerusalén cayó en manos de los 
romanos, Palestina no quedó subyugada del 
todo. Entonces las fortalezas de Herodión, Ma- 
sadá y Maqueronte todavía resistieron.64 Ma- 
queronte fue dominada por Basilio Basos, 
quien con la ayuda de un soldado egipcio al 
servicio de Roma llamado Rufo, capturó perso­
nalmente a Eleazar, el líder defensor de la 
fortaleza.65

En la actualidad, el lugar es ocupado por las 
ruinas de Qal’at el-Mishmaga aledañas a la 
aldea árabe de el-Muqawir. Estas ruinas han 
sido excavadas repetidas veces en las dos 
décadas pasadas. Los primeros sondeos los 
hizo Jerry Vardaman a comienzos del año 
1968,66 y según los datos recogidos entonces, 
se mostró una ausencia de secuencia cerámica 
cerca del final del primer siglo, lo cual indicaba 
que el sitio fue abandonado después del perío­
do herodiano.67 Posteriormente, en 1978, se 
realizaron excavaciones en el mismo lugar, las 
cuales fueron dirigidas “por un equipo con­
junto de arqueólogos del Departamento de

Antigüedades de Jordania y del Instituto Fran­
ciscano de Estudios Arqueológicos de Tierra 
Santa”.68 Desde 1978 este grupo ha venido 
excavando sistemáticamente la fortaleza y el 
palacio real, logrando hasta el momento esta­
blecer que, en líneas generales, la descripción 
de Josefo corresponde con lo hallado hasta 
hoy; por otro lado, desde el punto de vista 
arqueológico se ha encontrado que Maqueron­
te ilustra con claridad dramática el período 
histórico breve y el mismo tiempo crucial que 
media entre los años 90 AC - 72 DC.69

Otro de los posibles sitios para el encarce­
lamiento de Juan podría haber sido la prisión 
del palacio de Herodes en Tiberia, y es Krae- 
ling quien sitúa la prisión y muerte de Juan en 
Tiberias.70

Otro posible sitio relacionado con la prisión 
de Juan sería Samaría, pero siendo que durante 
este tiempo tanto la ciudad como el territorio 
samaritano no estaban bajo el control de 
Antipas, se hace muy difícil esta posibilidad.

La muerte de Juan

Hay problemas cronológicos relacionados 
con la muerte de Juan. Los romanos ponen su 
encarcelamiento en el verano del 29 DC y su 
decapitación durante el cumpleaños de Hero­
des Antipas en el 30 DC,71 lo cual cae dentro 
del marco aceptable.

Tanto Herodes como Herodías buscaron 
quitar la vida a Juan (Mat. 14:4; Mar. 6: 19), 
pero los temores de aquél postergaron la sen­
tencia. Aunque el mismo tetrarca oyó a veces a 
Juan de buena gana (Mar. 6: 20), los eventos 
fueron precipitados debido al odio de Herodías. 
Siendo que ella estuvo asechando constante­
mente para la muerte del Bautista (Mar. 6: 19), 
hasta es posible que ella misma haya tomado 
por su cuenta la realización de los entreteni­
mientos desarrollados durante la fiesta que 
precedió a la decapitación de Juan, tomando 
ventaja de la vanidad de su marido.72

Marcos refiere que el día conveniente para 
Herodías llegó durante un cumpleaños de 
Herodes, cuando él hizo un festín a sus digna­
tarios, capitanes principales y jefes estatales 
de Galilea (Mar. 6:21). Es posible que para 
añadir importancia a la celebración, él haya 
invitado a otras personalidades notables de la 
élite y del mundo de los negocios de Galilea, 
sin descontar toda su élite gubernamental.73

Mientras Herodes y sus invitados estaban 
gozándose y emborrachándose, Herodías envió 
a su hija para divertirlos. La danza voluptuosa 
de Salomé deleitó a todos y Herodes, en su 
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vanidad, ofreció bajo juramento a la joven 
bailarina cualquier cosa que ella pidiese (Mat. 
14:7), incluyendo medio reino suyo (Mar. 
6: 23). Para Herodías ésta fue la oportunidad 
que estaba esperando, y cuando su hija le pidió 
consejo, ella sugirió con frialdad una petición 
macabra. Entonces Salomé volvió a Herodes 
diciendo: “Quiero que me des de inmediato la 
cabeza de Juan el Bautista en un plato" (Mar. 
6: 25).

El tetrarca fue incapaz de cambiar la situa­
ción. Ante la alternativa de escoger entre un 
juramento roto o una conciencia intranquila, 
eligió lo segundo. Y aunque quedó sumamente 
entristecido (Mar. 6:26), al fin ordenó con 
desgano la ejecución de Juan. Entonces, con 
prontitud “fue traída la cabeza de Juan a la 
presencia del rey y sus huéspedes”,74 y él se la 
dio a Salomé; ésta “la entregó a su madre”, 
quien al recibirla insultó la cabeza cortada.75

Josefo menciona que el cadáver del Bautis­
ta fue echado sobre el muro del castillo, y 
quedó allí sin ser sepultado.76 Sin embargo el 
registro evangélico, epilogando el relato tocan­
te a Juan, menciona que el cuerpo del Bautista 
fue enterrado en una tumba por sus discípulos, 
quienes al enterarse de su muerte vinieron y 
tomaron su cuerpo (Mar. 6: 29).

La pronta ejecución así como la exhibición 
de la cabeza del ajusticiado están en perfecta 
concordancia con las costumbres orientales.77

El lugar de la sepultura de Juan es un 
asunto enigmático. Unos opinan que el cuerpo 
fue sepultado “en los cerros ásperos de 
Moab”,78 o tal vez en las laderas judaicas de su 
tierra natal.79 Hay tradiciones que señalan que 
Juan fue sepultado en Samaría,00 pero esto no 
puede probarse. Debe notarse que el relato 
evangélico registra la sepultura del cuerpo de 
Juan, pero no menciona dónde estaba locali­
zada la tumba.

III. ¿Dónde fue decapitado Juan el Bautista?

Se han sugerido principalmente tres lugares 
como posibles sitios para la muerte de Juan el 
Bautista: Maqueronte, el sitio mencionado por 
Josefo; Tiberias, la capital de Antipas; y Sebas- 
te, donde tradiciones posteriores han insistido 
persistentemente en señalarla como el correcto 
lugar.01

Primeramente se debe descartar a Sebaste, 
puesto que ni Josefo ni el Nuevo Testamento la 
relacionan con los sucesos. La historia estable­
ce con toda claridad que Samaria no estaba 
por aquella época bajo el gobierno de Antipas 

sino de Pilato (Luc. 3:1). Además, siendo que 
por aquel entonces “eran enemigos entre sí” 
(Luc. 23:12), es bastante improbable que He­
rodes hubiese preferido utilizar una fortaleza 
romana para guardar sus prisioneros; o tam­
bién, escoger un palacio situado en el territorio 
de su enemigo como un lugar para celebración 
de su onomástico. Aun cuando algunas tradi­
ciones han señalado a Sebaste como el lugar 
de sepultura de Juan, esto sin duda se debió a 
una confusión temprana ocurrida en tiempos 
bizantinos, cuando los cristianos confundieron 
las ruinas del templo de Augusto -edificado 
por Herodes el Grande-, con las ruinas del 
palacio de Herodes Antipas.82

Luego, si se considera a Tiberias como el 
sitio indicado, se debe mencionar que es Krae- 
ling quien prefiere señalar este lugar para la 
muerte de Juan. El sugiere que la fortaleza 
mencionada por Josefo pudiera haber sido un 
lugar muy inconveniente para llevar a sus invi­
tados galileos para la fiesta de su cumple­
años.83 Pero aunque Tiberias podría prestarse 
como el sitio posible para la fiesta fatal, la total 
falta de datos sitúa a esta posibilidad tan sólo 
como una buena conjetura. Aun menos proba­
ble es una combinación de ambos lugares, 
poniendo a la fortaleza pereana como el lugar 
de prisión de Juan, y a Tiberias como el lugar 
de su ejecución algunos días después del 
festejo. Siendo que Maqueronte estaba situada 
lejos de la capital de Herodes Antipas, debe 
tenerse en cuenta que tal vez él puso a Juan el 
Bautista en una prisión lejana de Galilea a fin 
de evitar una rebelión de los seguidores del 
Bautista.84 Debe también tenerse muy en 
cuenta que la historia implica que Juan el Bau­
tista estaba prisionero en algún lugar del mismo 
edificio donde se estaba celebrando el ban­
quete, o a lo menos muy cerca de él. El 
pedido de Salomé, así como la orden por la 
cual Juan fue decapitado, sitúa la celebración 
onomástica en un lugar cercano a la celda del 
prisionero.85

Con respecto a Maqueronte, debe decirse 
que aun los relatos de Josefo presentan algu­
nos problemas de cronología. Aun cuando él 
menciona explícitamente a Maqueronte como el 
lugar de la prisión y muerte de Juan,06 no es 
claro al mencionar el tiempo cuando ocurrió el 
suceso. Las referencias de Josefo establecen 
que por este tiempo Maqueronte pertenecía al 
reino nabateo,87 cuyo monarca -Aretas IV- 
también estaba durante este tiempo enemis­
tado con Herodes, debido a que éste había 
repudiado a su hija -la princesa nabatea
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Sha’udat-88 como su esposa, para casarse 
con Herodías. Si esto fuera así, obviamente se 
tendría el mismo problema relacionado con 
Samaría. A pesar de esta discrepancia, Maque- 
ronte parece encajar mejor como el posible 
lugar para la muerte de Juan el Bautista. El 
esplendor del lugar en los días de Herodes por 
lejos lo sitúa como un lugar adecuado para los 
dignatarios galileos que fueron invitados al 
festín cumpleañero. Herodes, por su parte, 
sabía muy bien cómo gratificar a sus sensua­
les huéspedes, y con la invitación oficial para 
una ocasión tal, debía de haber sido para un 
dignatario galileo o judío bastante difícil recha­
zarla. Además, debe recordarse que alrededor 
de este tiempo, el palacio estaba conectado 
con un excelente sistema de caminos que 
daban facilidad de acceso al palacio así como 
también a los baños termales de Zerqa Main.89 
Las evidencias arqueológicas halladas en Ma- 
queronte -hasta el momento-, han dado indi­
cios con respecto a la historia de la fortaleza 
misma, aunque nada con respecto a Juan. Las 
observaciones referentes a las instalaciones 
romanas en Maqueronte la sitúan también como 
un lugar significativo para la historia tanto roma­
na como bíblica.90

1 Flavius Josephus, Antiquities of the Jews. Trad. por
Ralph Marcus, ed. por Alien Wikgreen (Cambridge, Massa- 
chusetts, Harvard Umversity Press, 1969), XVIII: v. 2. (En
adelante, Ant.) 1 2 Sebaste traducción del griego se­
bastos, que significa “Augusto” , es el nombre con el 
cual Herodes el Grande reconstruyó la ciudad de
Samaría en el año 30 AC en honor al emperador.
(Flavio, Josefo, Guerra de los Judíos Trad. por Juan

Conclusión

De todos los lugares considerados como 
sitios relacionados con la muerte de Juan el 
Bautista, únicamente dos pueden ser conside­
rados con seriedad. Sebaste queda fuera de 
consideración debido principalmente a su rela­
ción política durante ese tiempo, al formar parte 
del territorio gobernado por el procurador roma­
no; y también debido a la enemistad existente 
entre el procurador Pilato y el tetrarca Antipas. 
Es más, la consideración de Sebaste como el 
posible lugar donde fue sepultado Juan se 
debió a una identificación equívoca de las 
ruinas del templo de Augusto, que fueron toma­
das por un palacio de Herodes Antipas. A este 
error interpretativo siguió luego la suposición 
obvia de que Herodías sepultó la cabeza de 
Juan en las cercanías del lugar, y por supuesto 
también se pensó que allí Juan había estado 

encarcelado, y del mismo modo que en ese 
mismo sitio fue decapitado.

Con respecto a Tiberias, se puede decir que 
es un lugar posible pero sin que haya eviden­
cias escritas y arqueológicas que lo confirmen 
como el lugar de la muerte de Juan. Es verdad 
que siendo que Herodes lo escuchaba de muy 
buen grado, es dable suponer que Juan estu­
viera encarcelado a lo menos en las cercanías 
de la capital del tetrarca, pero eso es todo.

Con respecto a Maqueronte, la posibilidad 
se presenta mejor. En primer lugar, hay una 
mención explícita de ello por un historiador que 
es considerado una autoridad. A pesar de cier­
tos datos confusos proporcionados errónea­
mente por el mismo Josefo - como también 
yerra en otras partes-,91 estableciendo que en 
este tiempo Maqueronte pertenecía a Aretas IV, 
el lugar armoniza muy bien con la totalidad del 
cuadro.

En segundo lugar, esto no contradice los 
datos del Nuevo Testamento. Así se tiene que 
Josefo registra el sitio, y los evangelios relatan 
los sucesos que acontecieron en Maqueronte al 
momento que Juan el Bautista fue decapitado.

En tercer lugar, el sitio no ofrece ningún 
obstáculo real para considerarlo como un lugar 
deseable para la fiesta ofrecida a los nobles de 
Galilea en el cumpleaños de Herodes. De 
hecho, en Maqueronte Herodes podía ofrecer a 
sus huéspedes galileos toda la comodidad y 
entretenimiento deseado por cada uno de 
ellos.92

Por último, la implicación de la historia hace 
casi seguro el hecho de que la celebración del 
cumpleaños se realizó en algún lugar cercano a 
la prisión de Juan. Los edificios restaurados por 
Herodes el Grande en Maqueronte de modo 
que el lugar fuese un palacio y a la vez una 
fortaleza, armonizan con los relatos.

Indudablemente, los días del precursor del 
Mesías llegaron a su fin en la misma fortaleza a 
la cual Herodes Antipas lo confinó en prisión. 
Muchas probabilidades así como también datos 
históricos señalan a Maqueronte -en la actua­
lidad Qal’at el-Mishnaga o Muqawir- como el 
más probable sitio para el encarcelamiento y la 
muerte de Juan el Bautista.
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